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n II nmm 
A juzgar por los optimismos que re­

velan los periódicos ministeriales al 
definir la actitud del gobierno en vís­
pera de la apertura de Cortes, y sobre 
t )do al leer la larga lista de leyes nue­
vas qua los ministros se proponen so­
meter al voto de los diputados y sena­
dores, resultan injustificadas todas las 
inquietudes, y no obedecen sino á afa­
nes de perturbar la conciencia nacio­
nal las qupjas que lanzan aquellos que, 
apartados de las venturas oficiales, 
viven en más verdadera compenetra­
ción con el sufrido país. 

El interregno x^^^lamentario, que 
aparecía estéril, perdido en absoluto 
para todas las redentoras aspiraciones, 
rc'&ulta, si h a d e prestarse fó á las no­
tas oficiosas, que ha eido un período de 
trabajo continuado, de actividad ince­
sante qne eu aras de la patria se impu­
sieron los consejeros de la Corona, 

Cuando los mioislros iban por los 
baloearios, ó on apariencia permane-
cirtri indolentemente en sus departa­
mentos cotifereneiando con los caci­
ques de provincias ó acompañaban al 
risy, solazándose en agradables fiestas, 
hacía mal la opinión en llamarse á en­
gaño, porque en gestación estaban to­
dos esos maravillosos proyectos, reser­
vados sin duda á exponerlos en grupo, 
á fin do causar mayor sorpresa entre 
los enemigos de la situación. 

Por desgracia el fraude es tan mani­
fiesto, la falta de seriedad tan patente, 
que no es posible que nadie t rague el 
anzuelo y deje de ver en todas esas 
míniobras más que el afán de prolon­
gar la vida de un ministerio que será 
difícil puede resistir los ataques de las 
0[K)siciones. 

Acusados de no hacer nada, so Incu­
rro en el do perder al Parlamento y á 
la opinión todos los respetos, redac­
tando proyectos y más proyectos por 
el gusto de fundamentar una excusa 
leyéndolos desde la tribuna, pero con 
la convicción do que ninguno de ellos 
saldrá á flote y quizá ni siquiera será 
objeto del oportuno dictamen de la co-
Diisión parlamentaria. 

Apenas iniciados, surgen en la pren­
sa observaciones que demuestran su 
ineficacia, su absoluta falta de virtuali­
dad, y es que, redactados mal y de pri-
Bñ con el propósito de justificar uua 
gestión que no tiene justificación po­
sible, carecen de la reflexión, del con­
cienzudo estudio iadispensable en to­
das las leyes do importancia, y resul­
tan impugaados con éxito tan solo con 
e! ligei-o examen que denota la simpla 
fiscalización perioilíatica. 

¿Gs posible que tenga condiciones de 
viabilidad la ley de asociaciones que se 
anuncia, cuando se ha mostrado con-
trnrio al espíritu que debe prevalecer 
eii e'la, ministro de tanta significación 
co no el Sr. Moret, y cuando se halla 
en negociaciones con la Santa Sede, 
cuya conclusión, dada la lentitud con 
que discurren, aún no es dado vislum-
b:arla? 

¿Podrá satisfacer á nadie una impre-
mcdilada rtforma de la ley electoral, 
quetot.f ía en absoluto á organismts 
E-iiĵ  editados por comideto á un miuis-
Iro Ja formación de las listas, y da ma-' 
yor interveí ción en las operaciones 
eiectorales el poder judicial, sin con-
sign.'r líiS garatti 'jS de independencia 
que Jos ñinrionarios judiciales necesi-
tfai para defenderse de las coacciones 
de su jefe el ministro de Gracia y Jus ­
ticia? 

¿Cabe esperar que llegue hasta la 
regia sanción una ley de orden públi­
co que modifica hasta la propia Cons­
titución del Estado, cuando, como ha 

dicho muy bien un apreciable colega 
de la corte; el remedio no consiste en 
ir solucionando los problemas, á fin de 
evitar las causas productoras de la 
anormalidad y el desequilibrio? 

Y por último, ¿pueden tomarse en 
serio esos nuevos proyectos de leyes, 
tan fundamentales como el Código pe­
nal, cuando público y notorio es que 
no ha precedido la preparación nece­
saria ni la opinión pública ha podido 
darse cuenta del alcalce de la modifi­
cación? 

Resulta, pues, sobradamente que la 
habilidad discurrida para prolongarlos 
últimos momentos de una dominación 
desdichada. 

Se ha querido, por lo visto, elegir la 
clase do muerte, y en vez de fallecer 
de anemia, se ha preferido morir de 
horrorosa ó incurable indigestión. 

CRÓNICA 
L A S A L M A S J Ó V E N E S 

Murió Pí y Margall, el varón auste­
ro, el político serio consecuente y con­
vencido. Uu fotógrafo de las almas en­
cargado de hacer su re t ra to moral se­
guramente enfocaría la imagen en 
aquella ocasión postrera en que el no­
ble anciano, ya al borde del sepulcro 
acude al llamamiento de la juventud 
para confortarla con acentos de anima­
ción y de esparanza y halla la muerte 
en pleno desempeño de su generoso 
apostolado. 

Murió Gladatone, el egregio estadis­
ta; el great otd man, el último román­
tico do la política y del derecho de 
gentes. De entre todos los momentos 
de una tan larga vida, consagrada por 
entero al servicio de la justicia y de 
la patria, la posteridad admirará con 
preferencia aquel en que el insigne 
hombre de Estado, ya ectogenar o, le­
vanta la bandera de la emancipación 
de Irlanda, consagrando el resto de sus 
fuerzas á la defensa de una santa cau­
sa y á Ja reparación de un gran cri­
men. 

Muere Zola, el novelista sin rival, 
gloría de Francia, orgullo de su siglo. 
En toda su existencia de luchador sin 
descanso, de obrero infatigable hay 
una hora suprema, épica; aquella en 
que el gran escritor, campeón de la jus­
ticia, caballero de la verdad, arriesga 
en plena senectud el fruto de una vida 
entera de labor, lanza nn reto audacísi­
mo á todas las potencias de las tinie­
blas concitadas conti'a la luz y acaba 
por salvar al inocente del martirio y á 
su patria de la reacción. 

¿Han Sido viejos esos hombres? En­
tonces nuestros niños góticos son archi-
centeuarios. ¿Qué importa el acta de 
nacimiento? Las almas tienen también 
su edad. Hay octogenarios que mueren 
en la adalescencia. Hay niños que na­
cen en la ancianidad. Si por juventud 
ha de entenderse la sazón de las gran­
des idealidades, de las nobles abnega­
ciones, de los generosos entusiasmos, 
la época dichosas en que el cerebro 
vibra con todas las ideas y el corazón 
palpita con todos los sentimientos y el 
pecho se abre á todas las emociones y 
lo vida penetra por todos los poros y 
el espíritu acaricia todes los ensueños, 
Zola, Qladstone, P í y Margall han 
muerto en la flor de su juventud. Si 
hemos de entender por vejez la esta­
ción de los tristes desengaños, cuando 
1.1 sangre circula perezosa y el corazón 
se enfría y la voluntad desmaya y la 
fantasía se decolora y el cerebrí ea 
tardo y los sentidos son obtusos y la 
vida pierde su labor y el excepticismo 
mata la fé y la indiferencia mata al 
amor y á los impulsos desinteresados 
suceden los cálculos egoístas, no pocos 
de entre nuestros adolescentes viven 
en plena decrepitud. Nacieron viejos. 
Sobre ellos pesa, sin duda, el estigma 
de la caducidad colectiva de las nacio­
nes que st> acaban y de las razas que se 
extinguen. No hay modo de compren­
der cómo en Bizancio pudo haber jó­
venes. 

¡Cosa extraña! ¡Esa porción de ju­
ventud lacia, marchita, desmayada, 
desengañada, fría, calculadora, excép­
tica, indiferente, nos produce una im­
presión penosa que tiene algo de la 

repugnancia que insiiira la contem­
plación de un fenómeno teratológico. 
¿Por qué no experimentamos un senti­
miento análogo ante el espectáculo de 
la vejez lozana, valerosa, soñadora, 
idealista? ¿No es también esta por 
ventura una anomalía? ¿No es también 
un anacronismo? ¿No está en el orden 
de las cosas que el anciano sea miso-
neista, retrógrado, idólatra de lo pa­
sado*^ ¿No va el desengaño del brazo 
con la e xperiencia? ¿Se acompañan las 
esperanzas con las canas? ¿No es lógico 
que el curso de los años amortigüe los 
entusiasmos y disipe las ilusiones? ¿Por 
qué pues, lejos de causarnos desvío nos 
inspiran admiración los pocos hombres 
excepcionales para quienes los años no 
tienen escarmientos y la vejez no tie­
ne decepciones, espíritus singulares á 
los cuales la experiencia parece haber 
dado una enseñanza diametralmenta 
opuesta á aquella que reserva al resto 
de los mortales? 

¿Por qué? Porque esos hombres ex­
traordinarios no erigen su propio de­
sencanto en ley universal ni creen que, 
cuando ellos envejecen envejezcan el 
mundo ni que muera cuando ellos'muo-
ren. Porque la humanidad, por siempre 
renovada siempre joven, admira en esas 
almas superiores la fuente viva de 
eterna renovación y eterna juventud. 

Porque es hermoso, sublimementa 
hermoso, de una sobre humana hermo­
sura, ver saludar desde el borde do la 
tumba á los siglos quo vendrán y oír 
entonar á orillas de la muerte el himno 
inmortal de la vida. 

jí//re-'o Calderón. 

isciJFSo del &', Sili'cla 
En la reunión de las minorías, con 

servudoras en el Senado, el Sr. Süvela 
ha dirigido un discurso á sus amigos 
del que entresacamos algunos páriufos 
referente á la conducta que ¡liensa se­
guir el jefe délos conseí vaderas. 

«Muños nos juzgan hoy á los conser­
vadores cómplices de la vida del actual 
Gobierno. 

No es esto exacto. Nosotros hemos 
procurado y procuraremos mantener la 
oposición dentro de las líneas de la 
prudencia, la mesura y el desapasiotia-
miento en que debe desenvolverse el 
sistema parlamentario en bien del 
país. 

Nuestras energías las emplearemos 
en todo mometo en que estén compro­
metidos altos prestigios ó peligren in­
tereses sacratísimos de la paíria. 

Discutiremos todo proyecto en tér­
minos concretos, señalando aquellas 
reformas que deban introducirse con 
arreglo á nuestras idas y á los dictados 
do nuestra conciencia. 

Huiremes de discusiones generales 
vagas, inútiles. 

Pondremos empeño en facilitar la 
obra legislativa, distinguiéndola de 
aquellos ilusorios proyectos con quo se 
pretenda entretenernos, pues bien pu­
do el Gobierno dejar al Parlamento lo 
que es de su propia iniciativa y traer 
otras cuestiones que representarían me­
joras en la administración y encajarían 
más en las funciones de partido. 

Examinaremos especialmente los 
proyectos de ley de segundad y de 
difamación, por considerarlos necesa­
rios para los actuales sistemas de go­
bierno. 

Necesario es también, y especial­
mente por los que tienen asiento en el 
Senado, piocurar que no se perturben 
las leyes administrativas en lo que se 
refieren á Obras públicas con proyec­
tos de interés particular, que suelen 
constituir abusos y faltas de respeto á 
intereses creados y á derechos adqui­
ridos. > 

Hablando de la posibilidad de otros 
partidos políticos, se explica. 

«Los que reniegan de los partidos 
existentes porque tengan algunas defi­
ciencias y quieren sustituirlos por otros 
formados de improviso, se pareceriaa 
á los que para remediar defectos de los 
ejércitos permanentes quisieran susti­
tuirlos con la milicia nacional, 

El Sr. Silvela terminó recordando 
que en el Senado el general Azcárraga 
continuará dirigiendo á la minoría con­
servadora en todos los momentos en 
que haya que promover debates ó de­
terminar actitudes. 

—Deseo, por último—dijo—que to­

dos nufístros propósitos conduzcan al 
bien de la patria, á fortalecer la Mo­
narquía y á la mayor gloria del reinado 
de ü, Alfonso XIII .» 

Plan parlamentario 
Propósitos dsl 3r. Sagasta. 

El Gobierno tiene ya trazado BU plan 
parlamentario, y acudirá a las Cámaras 
para presentar algunos de los proyec­
tos do ley que tiene ya redactados. 

No es el S •. Sagasta de oj)unón de 
presentar á la vez toda la obra legisla­
tiva que tiene acordada el Gobierno, 
porque no quiere que se interpreto es­
to torcidamente, como si pretendiera 
abrumar á las Cortes con tanto proyec­
to; pero si tiene el propósito do que, 
empezando por los más urgentes, va­
yan llevándose á las Cámaras todos los 
proyectos de ley que considere nece­
sarios para que la campaña legislativa 
sea provechosa. 

Es inexacto decía el ilustre presi­
dente del Consejo—quo yo tenga inte­
rés en suspender las sesiones eu cuanto 
se aprueben los proyectos de fuerzas 
parmanentos y algún otro que se con­
sidere esencial; por el contrario, tengo 
el natural deseo de quo las Cortes tra­
bajen, á cuyo efecto desde ahora á Na­
vidad, que son dos mese^ ,̂ pueden apro-
barue las leyes de tuerzas de mar y 
tierra; algunas de carácter económico, 
que mañana presentará 6[ ministro de 
Hacienda; las bases para Li reforma de 
la ley Municipal, á fin de demostrar 
con cosas prácticas que el Gobierno 
tiene interés en satisfacer los deseos 
del pain; hacer una ley de huelgas, por­
que teniendo este problema planteado 
no se puede pasar más tiempo sin ley 
quo i'egule la materia, á cuyo efecto el 
Gobierno introducirá algunas modifica­
ciones on el proyecto que está presen­
tando en el Con'jreso, y quiero tam­
bién que se discuta cuanto antes la pro­
posición que sobre la mezcla del pimen­
tón tienen presentada los diputados 
por Murcia, pues no pusnle continuar 
este pi'ublema por más tiempo en la 
formal en que viene desenvolviéndose. 

El Sr. Sügasta tome que el debate 
político se prolongue mas tiem¡)0 del 
que conviene para que la labor legisla­
tiva sea fecunda; pero declaró que, 
suspendidas las sesiones de Cortes con 
motivo de las fiestas de Navidad, se 
reanudarán pasado el dia de Reyes, 
hacia el dia 10 de Enero, para conti­
nuar hasta Junio, y do esa suerte hay 
tiempo para que se discutan todos los 
proyectos, claro es que si las oposicio­
nes, en vez de ejercer la acción fiscali-
zadora y legislar, no se dedican á ha­
cer imposible la obra del Gobierno y~ 
de las mismas Cortes. 

La íiidla k k mmnkm 
Los conservadores están locos de 

contento porque Silvela no concede 
vida á la situación actual más que has­
ta fines de año. 

Silvela ha escrito esa grata nueva 
á uno de sus conspicuos y éste se ha 
apresurado á hacerlo público. 

Falta saber ahora si la regente y 
Sagasta han tratado del asunto con 
Silvela. Si han tratado y han conveni­
do que se vayan los fusionistas con el 
pavo de navidad, Silvela tiene motivos 
para decir esto. 

Pero si no lo han tratado, Silvela ha 
lanzado esa especie para entretener el 
hambre de los suyos y que le dejen eu 
paz un par d© meses. 

Sabido es que desde el pai to del 
Pardo, aquí todos los cambios de mi­
nisterio se hacen en amor y compañía. 

Los telegramas de Madrid indican 
que la persona que da y quita el po­
der, perona que sigue ejerciendo la 
misma influencia qus antes tenía, ha 
señalado definitivamene el plazo de la 
salida de los fusionistas. 

Esto no se vé en ningún pais del 
mundo. En todas partes los ministerios 
caen por crisis políticas, por la lucha 
de los partidos. 

Aquí caen ó suben porque á cierta 
persona se le antoja. 

No hay poblemas sociales ni política 
que valgan. A ojo de buen cubero se 
Jlama á los conservadores y á ojo de 

buen cubero se da la mano á los sagas-
tinos. 

De modo, que esto no es gobierno 
es un cimpiés. 

Solo en un pais degradado puede 
suceder esto, y la última de las tan 
censuradas repúblicas de América nos 
dan lecciones en corrección política. 

Pero el cuerpo social español se ha 
acostumbrado á esta morfina y no hace 
maldito el caso de tan monstruosa 
anormalidad. 

A s í vamos tan bien; á Is cabeza de 
los buenos gobiernos... comenzando por 
la cola. 

Podemos dar nuestro brazo á Tur­
quía y á Marrueco-f, porque estamos á 
la misma altura. 

Elderschoá l a U p no es nuevo 

El sabio arqueólogo de Munich señor 
Marius-Landau ha descubierto un anti­
guo pergamino quo da curiosos deta­
lles respecto á una huelga organizada 
en la antigüedad. 

Los obreros que elaboran el pan áci­
mo para el templo de Jerusalón reali­
zaron un movimiento huelguista un 
poco antes de la conquista por Tito. 
El motivo era una demanda de aumen­
to de salario. Los patronos acudieron á 

' un medio que aún está en boga en nues­
t ra época: hicieron venir panaderos 
judíos de Alejandría: pero como éstos 
uo conocían bien su oficio, fué necesa­
rio ceder á las reclamaciones de los 
huelguistas. 

Es de suponer que las autoridades 
de aquella época no utilizarían la fuer­
za pública para intervenir en esta cla­
se de confiictos,(como hacen los gobier­
nos que padecemos en estos tiempos 
de adelanto y progreso) á juzgar por 
la tranquilidad conque aquellos obreros 
pudieron abandonar su trabajo y rea­
nudarlo después victoriosamente. 

Tengase en cuenta que el emperador 
aludido íué Tito Fia vio Sabino Vespa-
siano que nació el año 40 de nuestra 
era, y que fué proclamado emperador 
el año 59, quien puso fin á la guerra de 
Judea con la toma de Jerusalem el año 
79. 

De estos datos se deduce que el de­
recho que los obreros de hoy entende­
mos como una glorisa conquista, alcan­
zada en nuestro tiempo y por nuestro 
esfuerzo, hace la friolera de 1832 años 
que lo utilizaban nuestros antepasados, 

Pero bien visto no debemos estar 
descontentos de nuestra suerte por los 
progresos alcanzados en este lapso de 
tiempo; pues si en aquella época nues­
tros ascendientes podían declararse en 
huelga sin ser cazados como fieras, hoy 
sin embargo se persigue, se encarcela 
y hasta se fusila al que tiene tal atre­
vimiento, y cuando no se encuentra 
motivo para estas infamias se provoca 
ó se inventa. 

X, JO. p. 

H Heraldo ds la Bioja„ 

Hemos recibid» los primeros núme­
ros del nuevo periódico, que con el 
título que encabeza á estas líneas, ha 
comenzado á publicarse en Logroño, 

Por la manera como aparece, por la 
calidad de sus firmas y por el servicio 
telegráfico que contiene, no dudamos 
que el nuevo colega, so colocará muy 
en breve á la vanguardia de la prensa 
española. 

Por lo que hemos podido leer el pe­
riódico «Heraldo de la Eioja», pres­
cindirá de banderías políticas; fijándo­
se tan solo en el bien de la región don­
de ha aparecido; siendo así mismo 
entusiasta propagador de la política 
hidráulica de que ha hablado el pro­
fundo sociólogo Costa, considerándola 
como verdadera piedra para hacer la 
nueva España, trabajadora y culta. 

Nosotros, que combatimos con aná­
logas armas, vemos con gusto un com­
pañero que se identifica de tal modo 
con nosotros. Siendo así, en las cam­
pañas que emprendamos, tendremos 
por norma los que nuestros compañeros 
desarrollen. 

Larga y próspera vida deseamos al 
nuevo periódico riojano; al establecer 
gustosos el cambio, enviamos á nuestro 
colega un cordial y afectuoso saludo 
de correspondencia y compañerismo, 


